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L.A SEMANA. 

Como ha pasado ya algún tieía^ des­
de que se representó en el t e a ^ Apolo 
el O. Juan fcnom, no" nos oeepsri^mo» 
en reseñar la tui>oion pw CfliO|»íterarlo, 
íuera de lugar, si no hubíéséfliĵ l.leÍ<io 
la revista que dé'la citada obra 'se hilíMh 
•MI un periódico local y donde se falsea 
la verdad, se procedí! tan injustanieule 
y se dan tan estrepitosos bombos, (|ue 
nos creemos obligados á restablecer la 
verdad de los hechos y á volver por es­
timables cuantos modestos, artistas tan 
injustamente postergados. 

La sala estaba ocupada por un numo-
roso público, (¡ue habia acudido[más que 
por la representación, por la persona en 
cuyo obsequio se hacia aquella. 

El aíicionado que interpretó el papel 
de protagonista dijo algunos versos bien. 
y tuvo momentos en que caracterizaba 
correctamente su [)apel; pero ni su mí­
mica, ni sus actitudes, ni eso quií en el 
teatro llaman facultades, ni su voz, se 
prestan á ese difícil arte, y nosotros des­
de aquí le aconsejamos, toda vez que no 
necesita de ello para comer, que abando­
ne sus ilusiones cómicas y se dedique al 
espedientéo Je quintas de ¡ĉ ê se halla 
encargado, donde tal vez encuentre re­
sultados mas positivos. 

La Srta. Dolores Vicente i cuyo car­
go estaba el diftfcil papel de Doña tnés, 
09 |)rec I sámente la postergada en la re­
vista de que más arriba hablamos, y sin 
disputa, fué la que mejor desempeñó su 
Offinetido, y la que reúne mas c^ndicio-
n ^ de verdadera artista. 

Modestia, corazón, voz agradable, fi-, 
gurpi interesante v simpática, dicción 
cori^cta, todo lo reúne y no tftulíeaiHios 
en afirmar, que bajo la dirección de un 
biien maestro como Vico, Calvo, ó Ta-
mayo, llegarla á ser una buena dama jo­
ven y cosecharía buena porción de aplau­
sos en los proscenios españoles. 

Recíbala Srta. Vicente nuestra mas 
riñosa y entusiasta enhorabuena. 

% 

Los demás aficionados, como aficio­
nados y está dicho todo. 

Ya que haljiando vamos de los suce­
sos de mas relieve de los pasados siete 
días, seria imper(doAabJ§ itp ocuparnos 
de la gran cuestión que ha tenido en sus­
penso el ánimo de gran número deal-
merienses por esíiacio de mucho tiempo, 

Nos referimosii la elección de presi­
dente de la Excma. DiputacioU provin­
cial . 

Corri£|n los nombres de varios candi­
datos; pero el que se.decia ooa mas fun­
damento era. el del ex-alcalde §r. Osu» 
apoyado fwr. los cigatvones. 

Un numeroso público ha aipu#tlQ á 
pi^senpiar las sesiones de aiqiî Ma cftr-
poFacio»j siendo níucbo mayor elto^^^o 
viernes, en cuyo dja habían dié ej^gírse 
el presid nte y deqiá^^Qa^os. 
, PoB un »in número de cosas ma no 
son del caso apunlar.resiijltq elegido ?<"" 
relruque ft. José Caĵ tillo, gujen (©os 
apresuramos 4 decirlo) jip labpfnps por 
donde despuntará. 

Sinceriiraente declaramos qu§ este re­
sultado nos ha satisfecho. 

Y allá vá la razón. 
De todas veras hubiéra|nos fei)ti49 

qué eligieran presidente aj i?r. Opa y no 
es por falta de .alcances, no S^nor, # 
ninguna manera, sî ió porqúf abriganios 
la esperanza de que Ĵ Sr. O p presente 
la dimisión del cargo de pipulado y co­
mo la oveja descarriada vuelva al retyj, 
es decir, al AyuntafiíientQ, doijide tanta 
falta nos hace á todos, hoy huérfanos de 
su paternal tutela. 

Convengamos lodos en que el ca ip 
de Alcalde viene al Sr. Oña como aniljo 
al dedo, v no es esto djecir que no te^ga 
condiciones para desempeñar la presi­
dencia de la Diputación, sino qfie ht^y 
hombres que nacen con aptitudes deci­
didas y la del señor Oñfi és la.de Alcal­
de de Almería. 

Es<imsUo trato, maneras caruio^as y 
distinguidas,'solicitud para atender cual­
quier reclamación de sus amigos ó ^dmir 
nistrados, y sobre todo un golpe dp mía 
rápido y seguro en las cuestiones admi­
nistrativas que le están confiadas, IQ^O 
ello lo reúne. 

Esos oposicionistas sistemáticos, po­
drán haberle hecho cargos respecto á 
que las cuentas del ujiunícipio no se ha­
yan publicado con la oportunidad debida, 
ó á que los gastos no estén suficiente­
mente esplicados y otra porción 'íe ton­
terías*. 

¿Ss puede t,oinar esto en serio? 
Aíjuí vivimos todos como en lamilla 

y fwdie^qnedaooft.M^a.^emd»'?-
El Sr. Oña es verdaderameflî î  î q̂  

aqtorida,d fp),y|ar. ĉ mjD ĝliatíQ.y fran­
cote, sip nvípa de c«-guíTo, y, as| ^ q¡)^ 
en tm^Q 10 veis corno el otfo ^e;<jur̂ e 
conl^ ftpnta del M^ona^sq^ap^ ¡1^ 
debajo de 1̂  am í̂fíc îí*. y«'9"0Íi?,"í"'BI? ^ 
bap^ode los Cjerdos á la bm'^eríá, d^'su 
vecino Quesada, qorpo vístieijî lp el fiSiPÍy 
presidiendo la procesicwn de lá. V -̂géo del 
Maf. ' 

'' Na^g, lodi^M, q|ip nos cong|"a,lUlar 
mos dp qup no le toan dlt^iaQi pr̂ ŝí-
dent^, K deseanji^ de ^das vei^ que 
vuej^a l l MuniciíRÍo. 

* * 

Co,nH> ya »Bunfiiafno& eo aue^tro pgi-
^nfíit mvoeco, m^ en.l̂ rfive aí)mirá m»^ 
satoMKia aristocnüeia alinf»>ieiisa y coui 
opoituoMad harettto» la ffniii^ d« la 
primera reunión qite SQjcelí^ie, doijuiê  
acudirá el núcleo principal del cételwe 
cofm grande del l*asQO 4e! Rriwíipe. 

En la prime;í«9. ^' - ' hará °^ apari-
ci'̂ u en ek ci^o de la aiistocn^a aune-
riense ua nuevo sol de gran magpitml. 

Hablamos de una Señorita pist^ene-
ciente al arma de carabineros, .que ba 
estado ¡rastrada alguu tlemiM) en el Je­
cho del dolor, á causa de la fm\» impre­
sión que lé ha producido la vista A^ 
nuestra ciudad. 

Esperamos que el sempiterno, cantor 
de nuestras }»er4idas grandezas, mw^ 
MQmche, volverá en h mvüta de Sir­
ria par su querida Urcí, ¡̂j ijosotros |íor 
lo demás sentidos que Pafisao se» potar­
lo de mar. para inter¡)oner nuí^tp» fiscia-
sa influencia y quelrasladsaen alá'4l*abi-
nero, papá de esa* d«4icada y nerviosa 
señorita. 

Con Dios. 

iOH' ¡QUE BUEN PAÍS! 

Podemos, afirmarlo tercninapt' 
Estamos en ptena ^ndia. 
Solo nos fal̂ a para hacer el 

ro papel de candidos indígenas 
una plumá'de'ga|1o á la cabe? 
de relurnbrántés abalbi-io^ 
la cintura algo que ene 
puede decirse, (drama d 
garay.) ' • 

El resto del cuerf 
Poi' lo demás 
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